



  [image: cover]










 [image: portadilla]




 	

	 

  

		


		Esta edición electrónica en formato ePub se ha realizado a partir de la edición impresa de 1910, que forma parte de los fondos de la Biblioteca Nacional de España.




	 


	 	

	 

  

		


		Cartas del norte; La condesita; Poesías escogidas


		Manuel Curros Enríquez




	 


	
 
 
		 

 
		CARTAS DEL NORTE

 
		 

 
		CRÓNICAS DE LA CAMPANA CARLISTA, PUBLICADAS EN «EL IMPARCIAL» Y ESCRITAS EN EL TEATRO DE LA GUERRA POR SU AUTOR SIENDO CORRESPONSAL DEL EXPRESADO DIARIO MADRILEÑO


 

 
 
 
		 


		CARTAS DEL NORTE

 
		 

 
		 Santander, 19 de Diciembre de 1875. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Como he tenido el gusto de participarle por telegrama, anoche á las seis llegó á ésta sin novedad el señor general Moriones, el cual se ha hospedado con sus tres ayudantes en el Hotel de los Americanos, situado casi enfrente del muelle. 

 
		Entre los señores que forman parte de su Estado Mayor, he visto al brigadier Mariné, á los coroneles Díaz Labiano y Alonso, al teniente coronel de Estado Mayor Seriña, compañeros míos de vapor, y al brigadier de Marina Sr. Suances.

 
		Noticiosas de la llegada del general, han salido á saludarle durante la travesía algunas Comisiones provinciales y municipales, quienes, al ofrecerle sus respetos, tuvieron ocasión de escuchar de sus labios las más sentidas frases de gratitud y patriotismo. 

 
		Nada diré á usted de las impresiones que he podido recoger en este viaje, porque, aparte del poco interés que ofrecen por su carácter puramente privado, juzgo inútiles, y más aún irreverentes para los lectores de El Imparcial, cuantas digresiones de esta índole tiendan á distraerles de la contemplación del drama de la guerra, circunstancia tan solemne y digna de respeto cuanto más cercano se halla el día en que la madre patria, por un esfuerzo supremo de su quebrantado espíritu, conquistará con la sangre de sus mejores y leales hijos la paz y la libertad que desde hace cuatro años nos disputa la ingratitud de nuestros hermanos del Norte. 

 
		Cercano dije, y en verdad, señor director, que por mucho que lo esté nunca será tanto como lo desea el ánimo valiente y hoy como siempre sereno del ejército. 

 
		Es preciso mezclarse en sus filas, buscarle en los cuarteles ó en las plazas, escucharle, en fin, en sus momentos de expansión, en que, por decirlo así, asoma á los labios del soldado su propio corazón, para conocer toda la impaciencia, todo el entusiasmo de que se halla poseído para emprender las operaciones que han de poner término á esta guerra mil veces infame, que desde la traición de Trastamara á la de San Carlos de la Rápita, parece contener en sí cuanto hay de más alevoso en la larga serie de nuestras luchas civiles.

 
		Poco tendré que esforzarme si con la sola narración de los hechos que he podido observar últimamente quisiera demostrar á usted el estado moral de nuestras tropas y el júbilo, el regocijo con que se disponen á partir á las montañas; pero ante el entusiasmo que rebosa en cantares inspirados en el más puro sentimiento de la patria; cuando ese júbilo se hace ostensible en todas partes y á todo el mundo, y estalla en sinceras aclamaciones dirigidas á aquellos caudillos cuyo solo nombre es una garantía de victoria, pálido, si no ridículo, sería cuanto yo dijese. 

 
		Por esta razón renuncio á ocuparme por ahora de un asunto para el cual no me siento con fuerzas. Día llegará, y llegará muy pronto, en que para dar una idea del esfuerzo, del valor y el heroísmo de este ejército, que con tanto desinterés se prepara á luchar, tenga que agotar yo las pocas de que dispongo. Y dichoso si entonces puedo con mi pluma preparar al héroe obscuro, á ese ser innominado á quien sólo se atrevió á llamar hijo de alguien la galana musa de D. Antonio de Alarcón, la corona de gloria, que merece todo soldado que sabe morir por la libertad. 

 
		Mientras no llegue ese día, conténtese usted, amigo mío, con las escasas noticias que del movimiento de tropas pueda comunicarle. Por ahora sólo tengo que decirle que mañana partiremos para San Sebastián, si el mar continúa como hoy, y que es posible que antes de ocho días hayamos ya tomado posiciones.

 
		Lo desagradable de la noche de ayer no permitió á la guarnición de esta plaza asistir á la serenata con que á primera hora se había acordado obsequiar al general, quien ha recibido hoy, con motivo de su cumpleaños, á numerosos personajes y amigos que han ido á felicitarle.

 
		La animación que su presencia despertó en esta ciudad es extraordinaria. Conocidos los antecedentes militares, la bravura y el carácter del general, natural es que se le considere à priori libertador de San Sebastián, ciudad hermana de Santander, tanto por sus relaciones de comercio como por su amor á las instituciones liberales.

 
		Reina en la costa un temporal excelente. Si mañana continúa nos daremos á la mar.

 
		 

 
		 Santander, 25 de diciembre de 1875. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Terminado el embarque de toda clase de provisiones necesarias para un mes de campaña, según le anuncié días atrás, hoy partiré para San Sebastián á bordo del vapor Princesa, acompañando al Estado Mayor del general Moriones.

 
		Con nosotros deben salir todos los jefes y oficiales del primer batallón del tercer regimiento de infantería de Marina, quienes celebraron ayer la Pascua de Navidad con un espléndido banquete, dispuesto en el Hotel de los Americanos, al cual tuve el honor de ser invitado, lo mismo que el Sr. Jiménez, corresponsal de La Crónica, de Barcelona.

 
		Entre los brindis que con este motivo se pronunciaron, debo recordar el del brigadier de dicho Cuerpo, Sr. Suances, el del teniente coronel Sr. Lara, el del comandante D. Luis Tejeiro y el del capitán D. José Baeza, quienes consagraron en sentidos y elocuentes discursos frases no menos sentidas y elocuentes en honor de la prensa liberal española, cuyos primeros órganos fueron saludados entre espontáneos y nutridos aplausos.

 
		Hoy debe también salir de este puerto el vapor de hélice, mercante, Albertito, que conduce treinta caballos pertenecientes á los jefes y oficiales de Estado Mayor, y una batería de montaña del nuevo sistema.

 
		A pesar de lo que dije á usted en carta anterior, todavía no se sabe con certeza, una vez en San Sebastián el Cuartel General, cuándo y por dónde deben emprenderse las operaciones. Sin embargo, personas que deben estar bien informadas aseguran que, dados los trabajos de organización y los profundos estudios que relativamente al plan de ataque llevó últimamente á cabo Moriones, quien ni un solo momento abandonó su casa-habitación desde su llegada á Santander, aquéllas no tardarán en comenzarse.

 
		La ansiedad por que este instante llegue, cada vez más se acentúa; y si, como todos creen, á la febril impaciencia de la lucha responde el éxito del combate, yo no vacilaría en anunciar á usted con anticipación una gran victoria en el corazón del carlismo guipuzcoano.

 
		 

 
		 Pasajes, 30 de diciembre de 1875. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Hará próximamente una hora que bajo las inmensas parábolas que describen los proyectiles arrojados desde los fuertes de Ametzagaña y San Marcos, nuestro el primero y enemigo el segundo, llegué á este pueblo por la carretera un tanto peligrosa de San Sebastián, caballero sobre una especie de Clavileño ruin y extenuado, verdadera degradación de la legendaria raza hípica que produjo Hipógrifos y Pegasos, en cuyo triste ejemplar bien pudiéramos ver una protesta viviente contra las guerras de los hombres los pocos que creemos posible el martirio de un caballo durante el bloqueo de una plaza.

 
		El trayecto que tuve que recorrer para llegar hasta aquí no llega á cuatro kilómetros; y, sin embargo, ¡cuánta maravilla topográfica, cuántos preciosos accidentes y hermosas perspectivas he podido contemplar en el camino!

 
		Por todas partes huertas, jardines, árboles y flores, esmaltando las faldas de estas montañas é inclinándose como para llorar misteriosos pesares sobre las silenciosas aguas de la ría.

 
		Por todas partes pintadas alquerías, bellas casas de campo, moradas señoriales, blancas ermitas de sencilla y galana arquitectura, diseminadas todas y alejándose unas de otras como dispersa bandada de palomas que han de juntarse un día para arrullar á coro á nuestra patria, cuando suene la hora de la paz y de la unión de sus hijos.

 
		Pero dominándolo todo, contrastando con todo, vertiendo tintas sombrías sobre este delicioso paisaje que debió constituir en otro tiempo un verdadero paraíso, los fuertes de San Marcos y de Ametzagaña, el Quinto-Pico y el Hernández, siempre coronados de humo como volcanes en erupción perpetua; siempre arrojando proyectiles que rara vez estallan sin que marquen en su línea de proyección algún rastro de sangre ó de ruina.

 
		No, no se comprende un país tan pintoresco, una naturaleza tan feraz, tan sonriente, tan plácida, con unos moradores tan infames y crueles como los que aquí sostienen esta guerra. ¡Infames y crueles! Este es el nombre de los que ayer, á favor de las sombras, bajaron, como bajan los lobos de la sierra, al camino de Rentería para asesinar á un sargento que venía custodiando á un hospital de sangre, á dos soldados heridos en nuestras trincheras, y á los cuales remataron miserablemente. Ese, sí, ese es el nombre de los que ayer también, según en este momento me dicen, hallándose en uno de los desfiladeros de Choritoquieta un pobre mendigo, ciego, baldado, que, conducido en una tabla con ruedas por un nietecito suyo, iba á buscar allí, en aquellas posiciones, al hijo ingrato que cediendo á sugestiones inicuas le había abandonado; porque reclamaba á su hijo con la valentía del ciego Belisario; porque increpaba duramente á sus fanatizadores, le deshicieron el cráneo con las culatas de sus fusiles, y arrojaron su cadáver monte abajo, dejando á aquella criatura abandonada, sin padre y sin abuelo, absorta, viendo desaparecer como un harapo la venerable sombra del que con su mendrugo le sustentaba, y temerosa—¡infeliz!—sintiendo rodar sobre su cabecita las bombas de los fuertes que cruzan de montaña á montaña.

 
		Ese es el nombre también de los que, espiando esta tarde al general Quadros, que practicaba un reconocimiento por la línea de Hernani, cerca y del lugar en que me hallo, le dirigieron dos granadas que casi á sus pies reventaron, sin que ninguna de ellas hiciera blanco afortunadamente. Un momento hubo en que temí por él, en presencia de las maniobras que merced á mi lente observaba en el fuerte, desde una descubierta; pero muy pronto me tranquilicé porque, más tranquilo que yo, vi al general continuar, con los cinco jinetes ele su escolta, el camino emprendido de regreso á San Sebastián, haciendo algunas paradas para visitar los fortines de la línea.

 
		El general Catalán salió esta mañana, como ayer, en dirección á Irún, y probablemente mañana y todos estos días continuarán ambos sus excursiones mientras las operaciones comienzan.

 
		Por ahora escasean noticias, tanto, que por recoger algunas hice esta salida, no del todo infecunda, pues he tenido ocasión de ver lo más cerca posible el poderoso fuerte de San Marcos, que los carlistas están revistiendo, á lo que pude distinguir, de un contrafoso.

 
		Mañana tendrá lugar en la iglesia de Santa María un Tedeum, no sé con qué objeto, al cual debe asistir todo el Estado Mayor y gran parte de la guarnición de esta plaza.

 
		Si me es posible, iré mañana á Rentería ó á Hernani, cuyas venerables ruinas quiero tener el honor de saludar.

 
		 

 
		 Hernani, 1.º de enero de 1876 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Por fin he realizado el vivo deseo que tenía de visitar la invicta población cuyo nombre escribirá la Historia con páginas de oro, cuando con una sola palabra quiera presentar á nuestros hijos, al par que un emblema del heroísmo de que son capaces aquellos que defienden la sagrada causa de la patria, una muestra elocuentísima, á los que pretenden lo contrario, de que en nuestra generación y en nuestro tiempo hay algo que no es vicio ni abyección, algo que no es miseria y pequeñez.

 
		Dicen algunos que las revoluciones lo esterilizan todo; pero los que eso dicen no ven surgir, como de la sombra, gloriosas é inmortales Numancia y Sagunto en nuestra Historia antigua, Zaragoza y Hernani en nuestra Historia moderna. ¡Salud, heroica Hernani! Tú también tienes mártires de la libertad. Tus calles, tus paseos, fueron también regados con la sangre de tus hijos, cubiertos con los escombros que hacinó el incendio, humedecidos con el llanto de los que sin techo bajo que guarecerse buscaron en vano de una en otra parte al anciano padre ó al hijo querido, sorprendidos por la bala asesina en la hora del sueño y sepultados bajo las ruinas de tus escudados edificios y tus hermosos templos.

 
		Tanta desolación, tanta sangre no puede ser estéril. Por eso, aunque muy caro, has adquirido el derecho á la veneración de todos y el privilegio de la inmortalidad, á pocos pueblos concedido.

 
		Muéveme á hablar así, señor director, no el que esté hoy de moda hablar de Hernani, ni el deseo, que no siento, de exagerar sus proezas, no; pero faltaría á un deber sagrado, faltaría al cariño que me inspiran todos y cada uno de los lectores de El Imparcial, si hoy que me encuentro entre estas ruinas, para mí más venerables que las que cantó el poeta sevillano, no las consagrase el humilde tributo de mi admiración y respeto, tributo que por cierto es tanto más espontáneo y tanto más sincero cuanto más distantes se hallan de este país mi cuna y mis intereses.

 
		Harto conocida es la historia de Hernani, y harto viene estos días fatigando las columnas de la prensa, para que trate yo ahora ni remotamente de detenerme á escribirla. ¿Qué podría decir yo de Hernani, en quien vieron nuestros padres la villa invicta y en la que hoy vemos todos la ciudad heroica? Nada, como no fuese expresar el deber en que todos estamos de envidiar la fortuna de los que en ella nacieron.

 
		Aparte de esto, aunque quisiera decir algo, fuérame imposible en este momento. Todo lo grande abruma, y yo, en presencia de tanta sublimidad, de tanto horror, de tanta huella de sangre, de tanto sufrimiento, no puedo hablar... y enmudezco.

 
		Y la verdad es que nunca me sentí tan tristemente conmovido.

 
		Una hora llevo recorriendo estas calles, visitando estas que fueron viviendas de 3.500 almas, y de cuyos recintos quedan sólo restos de vacilantes muros, jaspeados por el humo del incendio, y todavía no he conseguido serenar mi espíritu, dolorosamente impresionado. Quisiera escribir mucho, pero—quisiera también engañarme—tengo miedo. ¡Miedo! ¿Y quién no lo siente aquí si no es un héroe? Yo no soy de esa madera.

 
		Hallándome á ocho kilómetros de San Sebastián, de cuyo punto salí á pie esta mañana para venirme aquí, he pasado al alcance de los fuegos de Artolamendi, Antonenea, Santiago-Mendi, Burunza y Besaun, y he sido hostilizado desde cuatro trincheras, también enemigas, construidas en otros tantos caseríos situados á 90 metros á derecha é izquierda de la carretera, cerca de los lugares de Estubay y Villaurreta; he penetrado luego en la iglesia de San Juan y La Concepción, fortificada, desde donde escuché las descargas que contestan á las baterías que hostilizan á Hernani; estuve en casa del diputado foral señor Sánchez Salvador, la cual se halla casi destrozada por completo, habiendo inocentemente presentado en ella blanco á una trinchera que me envió dos proyectiles. Visité también, acompañado del alférez de carabineros D. Francisco Usunáriz, la del general Barrenechea, que hoy se encuentra en Madrid, y la que habita el gobernador de esta plaza, Sr. Crespo, que es el mismo que sostuvo el asedio y bombardeo de Tolosa; vi el Casino, sobre el cual han sido arrojadas 32 granadas; supe que desde el 23 de junio al 31 de diciembre del año próximo pasado cayeron sobre Hernani 7.625 bombas y granadas, que produjeron más de 80 víctimas y cerca de 50 incendios; subí con harto trabajo los pocos escalones que quedan de la elegante casa del digno presbítero Sr. Goicoechea, en cuyas habitaciones tropezaron mis ojos con tristísimas señales de las tres últimas batallas que allí se dieron; entré en el hospital, habilitado hace seis meses y hoy á cargo del médico militar D. Antonio Rodríguez; estuve en el convento de monjas capuchinas, cuyos cánticos escuché como dulces arrullos de tórtola en noche de tormenta, y por último me encuentro en una venta descansando de esta larga excursión y esperando á dos compañeros en la prensa, en cuya compañía debo regresar á San Sebastián antes de que obscurezca, porque después hay grave peligro.

 
		Juzgue usted, pues, en presencia de lo expuesto, en qué disposición de ánimo debo hallarme para ocuparme como quisiera de este pueblo, de cada uno de cuyos habitantes necesitaría escribir un tomo.

 
		Así, pues, amigo mío, permítame que termine aquí esta carta, que sólo pudiera prolongar con descripciones y noticias demasiado tristes para escritas y leídas. Si el dolor, como dijo Cimmerman, es la enfermedad constante de la humanidad, hacer intermitente ese mal será siempre meritorio. Yo, por mi parte, renuncio de buen grado al placer de conmover á los lectores.

 
		Como prueba de lo mucho que vale la serenidad en los trances más apurados de la vida, así como de lo conveniente que es ocultar, ó por lo menos no demostrar de una manera ostensible, los diversos estados del ánimo, debo citar á las hijas de Hernani, que á pesar de hallarse en este momento en la boca del lobo, como suele decirse, pues nada menos que dos trincheras y un fuerte la están haciendo fuego, sin duda por no desanimar con su retraimiento á los heroicos defensores de la plaza, salen á pasear por las calles luciendo sus mejores galas y sonriendo cariñosamente á soldados y paisanos.

 
		Podrá haber luto en sus corazones, y sin duda lo hay y muy grande, pero ellas saben disimularlo, porque comprenden que sobre sus dolores están los de la patria y ésta necesita hijos valientes y entusiastas.

 
		Hoy debió salir, como ayer, á reconocer varios fuertes el general Moriones.

 
		 

 
		 San, Sebastián, 2 de enero de 1876. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Anoche regresé felizmente de mi expedición á Hernani, acompañado de los Sres. Peris Mencheta y Jiménez Escrich.

 
		En la carretera que conduce á la heroica villa tuve ocasión de conocer al comandante militar de la plaza, Sr. Crespo, y al jefe de la fuerza de voluntarios que la defienden, D. Ruperto Erice.

 
		Cuando emprendimos el viaje ya declinaba la tarde, y una espesa niebla envolvía las montañas, por cuyas hondas vertientes atraviesa la carretera, á trozos atrincherada y ocupada por avanzadas y destacamentos de nuestras tropas.

 
		Preocupado y conmovido por tantas y tan diversas impresiones como acababa de recibir, á medida que me alejaba de Hernani sentía renacer en mí el deseo de visitarla de nuevo, y más de una vez volví los ojos para recoger sus últimas perspectivas, que ya se desvanecían entre la sombra y los ásperos accidentes del camino.

 
		Atravesando estas montañas, recorriendo estas gargantas, cuyas cimas, erizadas de aspilleras, trincheras y fuertes, amenazan constantemente la vida del transeúnte, no se comprende, no se explica cómo habrán de desplegarse nuestros soldados para efectuar en ellas las operaciones que han de volverles la ocupación del terreno enemigo. Imposible parece aquí, una vez fuera de la carretera, toda evolución para la cual sean necesarias grandes masas. En todo el trayecto que ayer he recorrido, no hay seguramente un palmo de tierra llana desde la que pueda hacerse con verdadero lucimiento un solo ataque al enemigo. Por todas partes abismos, hondonadas, declives espantosos, barrancos y vertientes. Tal es, en absoluto, el teatro de la guerra destinado á estas tropas; ¿cómo habrá de operar aquí la artillería? ¿Por dónde subirán nuestras baterías á contestar la lluvia de fuego que por todas partes arrojan impunemente las del enemigo? Preguntas son éstas que no pueden contestarse mientras no sean públicos los designios del general Moriones; pues la infantería misma, á mi modo de ver, tendrá que realizar verdaderas proezas, si con el auxilio de las demás armas logra ocupar una posición y sostenerse en ella un solo instante. Aquí, entre estas rocas de imponderable elevación, entre estos ventisqueros y estos múltiples y casi inaccesibles picos, desaparecerán á nuestros ojos las compañías y los batallones, como un puñado de aristas en un océano, sin que á veinte pasos de distancia puedan observarse sus maniobras ni prestárseles refuerzos, caso que los necesiten.

 
		Si, á pesar de todo esto, se consigue terminar aquí la guerra, fuerza será confesar que cada soldado muerto habrá sido un héroe y cada general un soldado.

 
		Media legua próximamente llevaríamos andada los tres viajeros de regreso á San Sebastián, cuando fuimos advertidos por un teniente de cazadores de las Navas del peligro que corríamos de caer en poder de los carlistas si no acelerábamos el paso. Este providencial aviso tan oportuno, como que acababan de abandonar la línea las parejas de miqueletes que la recorren de día, hallándonos, por consiguiente, á merced de cualesquiera de los golpes de audacia con que suelen hacer presa más de una vez nuestros enemigos, fué por nosotros tan puntualmente seguido que, apretando el paso todo lo que nos permitieron nuestras fuerzas, en poco más de media hora logramos ponernos á cubierto de sus iras.

 
		Y heme aquí, señor director, en la capital de Guipúzcoa, escuchando el silbido de las balas que cruzan en diversas direcciones este tranquilo cielo, por donde hace ya meses que no se ven la aves, que acaso se ocultan temerosas de la muerte.

 
		Como esos pajarillos, quiso esta mañana guarecerse, al escuchar la señal de fuego dada por la campana de la Mota, una pobre niña de diez y seis años, hermosa como todas las de este país, y al intentar refugiarse en el quicio de una puerta cayó mortalmente herida en la cabeza y en el vientre por un proyectil arrojado desde Arratsain.

 
		Esta es la única desgracia que hay que lamentar hoy en esta ciudad.

 
		 

 
		 San, Sebastián, 5 de enero de 1876. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Esta mañana tuve noticia de que las baterías enemigas que hostilizan á Hernani habían roto el fuego sobre esta plaza, interrumpiendo así la inusitada tranquilidad que desde algunos días venían disfrutando sus moradores. Iba á disponerme para hacer mi segunda excursión á aquella heroica villa, cuando recibí una carta del Sr. Usunáriz, ayudante del comandante militar de Hernani, en que me dice que ayer á las cuatro de la tarde colocó el enemigo un cañón en la batería llamada Basaun, y con él disparó, desde las nueve y cuarto hasta las doce de la noche, treinta granadas, que si bien habían causado desperfectos en algunas de las pocas casas que no se hallan del todo derruidas, no ocasionaron desgracias personales. Esta oportuna confidencia me hizo desistir de mi propósito, aplazando mi partida para mejor ocasión. A las nueve de esta mañana la batería de Basaun seguía muda.

 
		Hoy, á las once y media, se ha pregonado á tambor batiente por las calles y plazas de esta población un bando del alcalde de la misma, advirtiendo á estos habitantes que apelen á todo género de precauciones para ponerse á cubierto de las baterías enemigas, cuyos disparos no pueden, desde las doce de la noche última, ser notados por el vigía del Castillo de la Mota, encargado de hacer en la campana la señal de fuego.

 
		Esta medida, que habla muy alto en pro del celo de estas autoridades, es el resultado de las muchas bajas que desde nuestras fortificaciones causamos á los corifeos de la causa carlista, cuyos fuertes de Arratsain y San Marcos han tenido que ser revestidos de grandes parapetos ó paredones que, al propio tiempo que les resguardan en parte de nuestros tiros, nos impiden ver el fogonazo de sus disparos. Esto no obstante, sabemos que el fuerte Arratsain se halla imposibilitado desde anoche de hacer puntería sobre la parte nueva de esta ciudad, en cuya extensa área se ha ensayado la artillería carlista.

 
		Una de las primeras disposiciones emanadas del Cuartel General es la que ayer se comunicó á todos los jefes de brigada, prohibiendo se agreguen á los batallones más cantineras ni vivanderos que los que les están señalados y tengan para ello competente autorización.

 
		El término medio de las granadas que nos arrojan diariamente los fuertes carlistas no exceden de treinta.

 
		Hay esperanzas de salvar á la joven herida hace tres días por una granada.

 
		 

 
		 San Sebastián, 7 de enero de 1876. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Después de Hernani, Irún. Esta es la segunda población cuya defensa durante el último sitio fué, como todos sabemos, una verdadera epopeya. Debía, pues, visitarla, y con este objeto salí ayer tarde de San Sebastián. Pero no contaba para realizar mi proyecto con que el sol, que tocaba ya en su meridiano, me abandonaría antes de terminar mi viaje, dejándome á merced de las sombras, que es lo mismo que decir á disposición de los carlistas.

 
		Esta consideración, que era la consecuencia lógica de una serie de reflexiones hijas del natural temor á una mala hora, tan mala que no pudiera haberla peor un paquete de El Imparcial. si, como el desventurado Smidt, tuviese yo la desgracia de caer prisionero, me hizo cambiar de parecer, y en la imposibilidad de dirigirme á Irún fuíme á Pasajes, y desde allí, por veredas desusadas y tortuosas, cayéndome aquí, tropezando allá, comencé á internarme en el monte Jaizquibel, en cuya vasta extensión, desde el fuerte denominado Lor-Jou, hasta el cabo de Higuer, cerca de la isla de los Faisanes, donde se pierden sus últimas ramificaciones, tenemos los fuertes del Convento, Arramendi, Darieta, Urcabe, Arcale, Enrique, Guadalupe, Parque, Mendívil y San Marcial, y doce torreones convenientemente aspillerados y puestos á cubierto de cualquier intentona enemiga.

 
		De estos fuertes, si bien he visitado la mayor parte, sólo pude detenerme en los de Arramendi y Urcabe, situado el primero á 130 metros sobre el nivel de pleamar, y á 200 el segundo sobre el río Oyarzun, en los primeros riscos de Jaizquibel. Como sucede en casi toda esta zona, accidentan estos sitios cañadas y pendientes de rápido declive, viéndose cubiertos sus bordes de espesos y achaparrados bosques de manzanos que la estación despojó de fruto y de ramaje.

 
		Departiendo amigablemente con los soldados y escuchando á cada cual una distinta apología de las prendas que adornan al general Moriones, quien más que por su nombre es conocido aquí por el abuelo, apodo paternal tan expresivo, aunque con más propiedad usado que el de nuestra pequeña madre, adoptado por las mujeres francesas al hablar de Mirabeau, me sorprendió la noche, y ya muy entrada ésta, regresé á San Sebastián con la luz de la luna, un poco fatigado pollo áspero del camino que acababa de recorrer, pero felicitándome porque, más dichoso que el célebre Mr. Arban, tuve la suerte de bajar sano y salvo de mi última ascensión á estas montañas.

 
		Cuando penetraba en la ciudad por una puerta, lo verificaban por otra el general Morales de los Ríos y el coronel de caballería Sr. Echaluce, á quienes se estaba esperando. Esta noticia, que comuniqué á ustedes por telégrafo anoche mismo, debo ampliarla manifestándoles que ambos señores se harán cargo de sus respectivos mandos y pasarán revista dentro de breves días á sus tropas, lo cual hará también el Sr. Mariné. Dos días ha que estamos incomunicados con Irún, pues, según parece, anteayer han hecho los carlistas algunos disparos sobre el coche correo, y el encargado de este servicio se niega á seguir prestándolo mientras no se disponga que acompañe al coche una escolta de caballería.

 
		Entre los notables episodios que se cuentan á propósito del bombardeo de esta plaza, hay uno que, por lo que tiene de reciente, de verídico y original, voy á referir á ustedes.

 
		Hallábanse ayer en una habitación de la calle Mayor, situada en la parte vieja de la ciudad, dos esposos jóvenes dispuestos á salir á paseo con objeto de distraer á una niña, hija suya, aquejada desde hace días de una profunda tristeza. Pero de pronto se le antoja al marido no salir, pretextando no sé qué cosa, y resuelto á quedarse en casa abre un libro, se aproxima al balcón que da á la calle, y dirigiéndose á su mujer y á su hija, dijo: 

 
		—Id vosotras y no tardéis mucho.

 
		La esposa toma de la mano á la niña y obedece. Trasponen el umbral de la puerta de la sala, atraviesan el pasillo, van ya á bajar las escaleras. Mas en este momento se le ocurre á la esposa volverse y llamar á su marido.

 
		—¡Qué fastidio!—contesta éste dejando la sala y caminando á su encuentro—.Vamos, ¿qué ocurre?

 
		—Hombre, que des un beso á tu hija, ya que no quieres acompañarla.

 
		Y cuando el padre se inclinaba para besar la frente de aquel ángel, una granada del fuerte Arratsain caía sobre la butaca en que hacía un momento estaba sentado aquél, destrozando, al reventar, todos los muebles y tabiques de la sala.

 
		La Providencia, que redimió al género humano por un espantoso sacrificio, más misericordiosa ayer, redimía á una familia por un beso.

 
		 

 
		 San Sebastián, 15 de enero de 1876. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		La escasez de noticias que merezcan ser comunicadas me ha hecho suspender hace días mis correspondencias. Al reanudar hoy mis tareas me propongo dar á conocer á usted un tipo ya bosquejado en una preciosa comedia de Bretón, y hacer un breve resumen de los acontecimientos más importantes que en esta ciudad han ocurrido, siquiera no sea más que por satisfacer la natural curiosidad de los lectores interesados en conocer una por una las escenas del acto final de la guerra.

 
		En este drama, que tiene por teatro las montañas de Guipúzcoa y de Navarra, y por espectadores todas las naciones cultas, hay, como en los que crea el ingenio humano y para que las leyes del Arte sean las mismas que rigen en la naturaleza, elementos contrarios, pasiones diversas representadas en personajes sublimes ó ridículos, serios ó jocosos, encargados de realizar la variedad en la unidad y de hacer que el interés, una vez iniciado, se sostenga y viva de efecto en efecto, hasta que la obra termine ó el público se canse.

 
		Uno de los elementos, uno de los personajes que más poderosamente contribuyen á dar un interés sombrío á esta guerra vista de cerca, es sin disputa el que todo el mundo conoce por el espía carlista ó carlista rezagado, especie de derviche, cuyos labios no se mueven más que para hacer pavorosos augurios y necias profecías ó para adular, lleno de miedo, al ejército liberal; cuyos movimientos acecha de día para noticiarlos de noche por medio de una luz á sus amigos, los habitantes de Arratsain.

 
		Este tipo, que como en San Sebastián existe en todas las plazas sitiadas, donde no faltan nunca partidarios de los sitiadores, es eminentemente carlista; pero, cobarde como ninguno y perverso como todos, sabe cubrir, bajo un hipócrita velo, sus opiniones, y acostumbrado á vivir del espionaje y de las delaciones como la hiena de la carne podrida, lo mismo tiene al corriente á sus correligionarios del estado de nuestras tropas, que disminuye á nuestros ojos, siempre con relación á noticias de origen carlista, el número de las enemigas.

 
		Así se comprende que no salgan una vez nuestros generales á recorrer las líneas sin que sean saludados por algunos proyectiles enviados, previo aviso, precisamente al punto más resguardado ó menos visitado de sus fuegos. De ahí también el que todos crean que los carlistas tienen aquí menos fuerzas de las que fundadamente se les supone, pues es un hecho que su número crece de día en día.

 
		¿Quién es este personaje?; ¿dónde vive? Nadie lo sabe. Nadie le trata, nadie le conoce; quizá no tiene amigos, como el Abasvero de la tradición, pero él existe y de su existencia testifican á todas horas las desgracias ocasionadas por los proyectiles facciosos.

 
		No hay que preguntar de dónde viene la noticia alarmante, el rumor de imaginarios obstáculos para terminar la guerra; no hay que preguntar dónde tiene origen tal ó cual absurda confidencia, tal ó cual estadística á todas luces falsa. Es el espía carlista el que tiene la madeja de todos estos hilos.

 
		He querido describir á ustedes esa miserable creación, porque si en ella hay algo de original, mucho hay también de infame, razón más que suficiente para que sea entregada á la vergüenza pública.

 
		Por lo demás, poco y viejo tongo que decirles con relación á la guerra.

 
		Hace unos días se ha dispuesto que la línea de fuertes y puntos avanzados sobre el enemigo se divida en dos: una que se llamará de la derecha, y otra de la izquierda. La primera comprende todas las posiciones que se extienden entre el fuerte Hernández hasta Hernani inclusive, y la segunda desde Irún hasta Loyola.

 
		Aquélla estará á cargo del general Quadros con el mando de las fuerzas que la guarnecen, y ésta á cargo del general Catalán. El comandante general de la derecha tiene á sus órdenes á los brigadieres Suances y Navascués, y el de la izquierda á los de igual graduación, Sres. Sierra y Otal. Nada se sabe aún oficialmente de la organización definitiva de este ejército. Sin embargo, El Diario Español ha publicado parte de esta organización, y esto me autoriza para dar á conocer la que, previas ligeras modificaciones, se cree prevalecerá. Hela aquí:

 
		 


		Ejército de la izquierda.

 
		 

 
		 Primer cuerpo.—Comandante en jefe: el teniente general D. Domingo Moriones y Murillo, marqués de Oroquieta.

 
		 Primera división.—Comandante general: el Excmo. Sr. Mariscal de campo D. Fernando Quadros.

 
		 Primera brigada.—Jefe: brigadier D. Juan Ignacio Otal.

 
		 Cuerpos.— El regimiento de infantería de Cantabria; batallón de reserva núm. 11.

 
		 Segunda brigada.—Jefe: brigadier D. Carlos Suances.

 
		 Cuerpos.—Tercer regimiento de infantería de Marina; batallón de cazadores de Puerto Rico.

 
		 Artillería.—Cuarta batería de la segunda brigada del primer regimiento de montaña, capitán Michel.

 
		Jefe de Estado Mayor: comandante graduado capitán Sr. Delamez.

 
		 Segunda división.—Comandante general: mariscal de campo D. Adolfo Morales de los Ríos.

 
		 Primera brigada.—Jefe: brigadier D. Ramón Careaga.

 
		 Cuerpos.—Regimiento de infantería de Luchana; batallón de reserva núm. 18.

 
		 Segunda brigada.—Jefe: brigadier D. Miguel Navascués.

 
		 Cuerpos.—Regimiento de infantería del Rey; primer batallón del regimiento de infantería de África.

 
		 Artillería.—Primera batería de la segunda brigada del primer regimiento de montaña, capitán López Coca.

 
		 Tercera división..—Comandante general: el mariscal de campo D. Melitón Catalán.

 
		 Primera brigada.— Jefe: brigadier D. Aureliano Alvarez.

 
		 Cuerpos.—Regimiento de infantería de Galicia; batallón de cazadores de las Navas.

 
		 Segunda brigada.—Jefe: brigadier D. Antonio Rodríguez Sierra.

 
		 Cuerpos.—Regimiento de infantería de Sevilla; batallón de reserva núm. 2.

 
		 Artillería.— Segunda batería de la segunda brigada del primer regimiento de montaña, capitán Gobantes.

 
		 Brigada afecta al Cuartel General.—Jefe: brigadier D. Francisco Mariné.

 
		 Cuerpos.—Batallón de cazadores de Este! la, reserva núm. 33 y miqueletes de Guipúzcoa.

 
		Quedan también afectos al Cuartel General la compañía de minadores del primer batallón del segundo regimiento de ingenieros, las compañías primera y cuarta de minadores del segundo batallón del segundo regimiento de ingenieros, la cuarta batería del segundo regimiento montado, la segunda del sexto montado, el escuadrón de caballería cazadores de Burgos, y el parque móvil con la primera compañía de transportes á lomo.

 
		Las granadas enemigas continúan dándonos malos ratos.

 
		Anteayer hundió una de ellas un ángulo del tejado del teatro, abriendo en el muro un boquete que permite ver gran parte de la armadura interior, y ayer ocasionó una tres heridos.

 
		Estos días ha caído una fuerte nevada sobre San Sebastián y sus alrededores. Con este motivo han suspendido las tropas los ejercicios de tiro al blanco é instrucción, en los cuales llevan realizados grandes progresos los jóvenes procedentes de la última quinta. Dichos ejercicios deben reanudarse inmediatamente que empiece el deshielo.

 
		Cierro esta carta participando á ustedes que, aunque no de gravedad, se encuentra en cama desde hace días el general Catalán.

 
		 

 
		 San Sebastián, 16 de enero de 1876. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Cerrada y echada al correo mi carta de ayer, supe que se habían iniciado las operaciones con un hecho de armas que, aunque pequeño, no deja de tener una gran importancia para aquellos que, conocedores del país, saben cuánto vale para el levantamiento del bloqueo de San Sebastián el tomar posiciones cercanas á las del enemigo.

 
		Este hecho, del cual he dado á los lectores noticia telegráfica, es el siguiente: 

 
		A las nueve de la mañana dos compañías de infantería de Marina y una de miqueletes, destacadas en la carretera de Hernani, recibieron orden de marchar sobre las posiciones facciosas y atacarlas resueltamente por derecha é izquierda hasta apoderarse del caserío de Artola, punto fortificado por los carlistas y situado, según noticias, á 1.500 metros de Arratsain y 3.700 del centro de esta población, á la derecha de la carretera de Lasarte.

 
		Verificado el movimiento, que presenció el general Quadros desde el fuerte Lugaritz, y una vez á tiro de los caseríos de Artola, hicieron nuestras tropas la primera descarga avanzando, que les fué contestada por el enemigo, el cual, desconcertado sin duda por tan inesperado ataque, temeroso de que se le cortase la retirada, que es lo primero que trata siempre de evitar, abandonó á escape tendido sus posiciones, dejándonos dueños de ellas.

 
		Personas idóneas y militares, como las quiere La Época, hacen de este ataque grandes elogios; yo, que no soy ni quise ser militar jamás y que juzgo tan inútil como escasa mi aptitud para los asuntos de guerra en todo lo que estos asuntos no afectan á la felicidad del país, y en cuanto no se relacionan con la misión del corresponsal de un periódico, cuyos lectores no necesitan lecciones de Geografía ni de táctica, haciéndome eco del parecer general, creo que la acción de ayer es de suma transcendencia, porque no sólo nuestras tropas avanzaron dos kilómetros sobre el enemigo en línea recta del fuerte Lugaritz, que contesta á los fuegos de Arratsain, sino que aproximaron de tal modo nuestras posiciones al terreno contrario, que este último fuerte no podrá menos de cesar en sus hostilidades desde el momento en que, colocada una buena batería en el caserío de Artola, se le bata con resolución y energía.

 
		Con este objeto se están ya llevando a cabo en dicho punto los trabajos de fortificación consiguientes, debiendo establecerse allí, tan pronto se concluyan, una ó dos piezas de artillería de gran calibre.

 
		Mientras tanto, y para auxiliar estos trabajos, se ha mandado que alternen en el servicio de vigilancia de los caminos citados la compañía de miqueletes y las dos de infantería de Marina á quienes se debe el éxito de este movimiento.

 
		La noticia de este resultado fué muy bien recibida por este vecindario, ansioso, como es natural, de un momento de tranquilidad después de tantos días de angustia y zozobra. De muy distinto modo debió ser acogida por los carlistas, pues de ayer á hoy se observa en toda la línea un movimiento singular de gentes que se disponen á redoblar la vigilancia de sus posiciones y á evitar sorpresas ó gatadas, como ellos llaman á la toma de Artola.

 
		No será difícil que á pesar de ese celo tengan que lamentar muy pronto mayores contrariedades.

 
		 

 
		 San Sebastián, 19 de enero de 1876. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		En confirmación de todas cuantas noticias he dado á ustedes relativas á la transcendencia de la toma de Artola, debo participarles que, merced á las hostilidades que sostuvo dicho punto con Arratsain, ayer no envió este fuerte sobre San Sebastián más que nueve granadas, de las cuales cinco quedaron cortas, tres no reventaron y una cayó en el campo de operaciones, sin producir desgracias.

 
		Anoche se me dijo que á la caída de la tarde había sido herido en el caserío citado un individuo del regimiento de Luchana. Parece que este individuo se hallaba á pocos pasos de nuestra batería viendo los certeros disparos que se dirigían á Arratsain, cuando reventó á su lado un proyectil enemigo, destrozándole un muslo casi por completo.

 
		Momentos antes otra granada de Arratsain caía sobre nuestro fuerte de Lugaritz y hacía pedazos un armón lleno de municiones, que se inflamaron sin otro resultado.

 
		Son las cuatro de la tarde y acabo de visitar la hermosa posesión del señor marqués de Portugalete, situada á un cuarto de hora de esta ciudad, en la carretera de Hernani. Esta quinta, revestida de una cerca artísticamente rústica, es una de las mejores que se levantan en los alrededores de San Sebastián, y actualmente sirve de alojamiento á dos compañías del primer batallón de infantería de Marina, mandadas por el coronel D. Luis Tejeiro.

 
		Al internarme por sus largos paseos y sus artificiales bosques de abetos; al contemplar la hermosa gruta formada por estalactitas y estalagmitas caprichosamente hacinadas, cuya primorosa semejanza con la Naturaleza trae á la imaginación el recuerdo de la gruta de Fingal en el mar de Irlanda, la más hermosa del mundo; viendo aquella cascada de enanos peñascos y aquel lago helado que recoge en su cauce las filtraciones sonoras de los montes vecinos, no se comprende que este sitio esté habitado por tropa, y, antes al contrario, parece ser la morada de un poeta ó la de una musa del Arte.

 
		Confieso que quedé sorprendido grandemente en presencia de este fenómeno, tanto más inexplicable para mí cuanto más común es atribuir á la planta de nuestro soldado la siniestra virtud de la del caballo de Atila. Sin embargo, y en esto no cabe exageración, aparte de un ligero desconchado que se observa en la argamasa de que está revestida la cochera del palacio, donde las dos compañías citadas, han habilitado una cuadra y una cocina, todo se halla intacto, todo está entero, como si nadie habitase esta preciosa quinta.

 
		Y hasta tal punto han respetado nuestras tropas este sitio, que ni siquiera se observa en sus muros esas inscripciones y esos dibujos asquerosos que en más de un caserío carlista tuve ocasión de notar por esta tierra, dibujos ó inscripciones que, cuando no un impío ultraje del nombre de Dios, son una indigna provocación, no sólo á los sentimientos liberales de nuestro ejército, sino al pudor y la vergüenza de todo el que por hombre se estima. 

 
		Así hacen honor á la misma causa que defienden los que escriben en su bandera Dios, Patria y Rey. 

 
		Hoy, como ayer, nos ha hostilizado muy poco el fuerte Arratsain. Se conoce que no le dejan ahora saludarnos con la frecuencia que lo hacía.

 
		Que sea enhorabuena. San Sebastián es el que va ganando.

 
		Sale el correo y no tengo tiempo para más.

 
		 

 
		 San Sebastián, 18 de enero de 1876. 

 
		 

 
		Sr. Director de El Imparcial. 

 
		 

 
		Con objeto de conocer las posiciones recientemente tomadas á los carlistas, me dirigí esta mañana á Artola por la carretera de Lasarte. Lo apacible de la temperatura, templada por un sol primaveral impropio de la estación, y la absoluta quietud de los fuertes enemigos, convidaban á este paseo que había de ser para mí tanto más grato cuanto más delicadas impresiones me estaban reservadas en el corto trayecto que debía recorrer.

 
		Yo rogaría á los que hayan de leer mis pobres cartas, que no me motejen si en ésta, como en las sucesivas excursiones que haga (que nada tienen de particular y en las cuales nadie ve otra cosa que una serie de montañas y de oteros despojados de toda clase de atractivos), nota y recoge mi pluma algo de eso en que nadie se fija porque no hace bulto, detalles de escaso valor real, pero que no dejan por eso de encerrar sumo interés para los que sienten y piensan de cierto modo y para los que, dotados de una especial condición, ven en el objeto más insignificante, en la cosa más baladí, la preparación, el germen de uno de esos hechos cuya transcendencia puede influir poderosamente en la felicidad de un pueblo, en la historia de toda una generación.

 
		Al dirigirme camino de Artola, nada más hermoso que el espectáculo que se desplegaba á mi vista y nada más elocuente que aquel silencio que me rodeaba, interrumpido sólo por el rumor lejano de la ciudad que dejaba á mi espalda ó por el sordo ruido del mar al estrellar sus olas en la playa.

 
		Las montañas, despojándose del sudario de nieve que tendió sobre sus picos la aterida mano del invierno y recogiendo en sus verdes faldas, como brilladoras lágrimas, las gotas desprendidas al calor de los rayos solares; ese mismo silencio de los fuertes de ambas líneas, que como dos rivales que sostienen un duelo á muerte suspendían sus ataques para prepararse á morir mejor; la serenidad del cielo, la placidez de esta naturaleza, que parecía ensayar, después de tanta angustia, una sonrisa, animada acaso por la esperanza de ver florecer en breve sus bosques talados, sus jardines y praderas; todo esto era para mí tan elocuente, que hubo un momento en que creí escuchar en el fondo de mi conciencia, como un himno que iba á repetirse en todos los ámbitos de España, aquellas palabras de la Escritura:

 
		 

 
		 Pasó el día terrible, el día de desolación y muerte. La paz reina ya sobre la tierra y se arraiga y prevalece por los siglos de los siglos. 

 
		 

 
		¡Qué contraste!, pensaba yo. ¡Tanta alegría, tanta calma en el cielo y tanta tristeza y tanto odio en la tierra! Mientras la Naturaleza toda conspira á nuestra felicidad, presentándonos los dones que constituyen sus más preciados tesoros, nosotros, hijos rebeldes, ingratos á todo beneficio, escarnecemos esa solicitud de madre con nuestras disensiones civiles y estudiamos los mejores medios de cubrirla de luto y de vergüenza.

 
		Pero, ¿quién sabe?, continuaba; ¿quién sabe si la misma tranquilidad de este día, esta desusada calma de las hostilidades, no es un síntoma favorable, una muda profecía de la próxima terminación de la guerra? La nieve era un obstáculo para el comienzo de las operaciones en grande escala; ahora ya no nieva, y, por el contrario, la nieve que cayó estos días comienza á derretirse, y hemos conmemorado el deshielo tomando al enemigo una posición ventajosa. ¿No podría, pues, suponerse que con unos días como éste, durante los cuales se colocase en nuestras avanzadas la artillería necesaria para batir á Arratsain, conseguiríamos levantar el bloqueo de la ciudad éuskara y resolver en gran parte el problema planteado en el plan de ataque combinado?

 
		He aquí por qué rara gradación de ideas asociaba yo una circunstancia tan natural como la magnificencia del día al hecho transcendental, histórico y político de la pacificación del país, y he aquí también por qué las cosas más pequeñas pueden influir mucho en la realización de los asuntos más grandes, del mismo modo que el átomo influye en la Naturaleza para la formación del globo.

 
		Así me distraía yo, cuando, fuera ya de la carretera de Lasarte, comencé á subir la eminencia sobre que se asientan los caseríos de Artola, dejando á una distancia de kilómetro y medio el fuerte de Lugaritz, é internándome por un sendero bastante difícil, á causa del mucho lodo formado por las destilaciones del monte.

 
		La posición de Artola, insisto en lo que dije en mi carta anterior, porque tuve ocasión de comprobarlo, es ventajosísima. Menos importante, sin embargo, que la de Vidarte, de la que está cercana por hallarse más distante de Arratsain, puede atacar á este fuerte y al Venta Ciquiñ por SO., á 1.500 y 2.000 metros de distancia. Al llegar á este punto acababan de construirse las baterías, formadas por cestones de arena, cuyos trabajos se realizaron en cuarenta y ocho horas, bajo los fuegos enemigos, y acababan de llegar cuatro cañones, dos de ellos de grueso calibre, que inauguraron sus disparos colocando tres granadas en las troneras de Arratsain, que debieron haber inutilizado sus piezas, á juzgar por el silencio en que ha estado todo el día de hoy y por la rapidez con que se substituyeron aquéllas.
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